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· Resumen
En este trabajo se presentan brevemente distintos aportes teóricos relacionados a los conceptos de clase y género, como posibles herramientas para abordar un problema de investigación en curso: el proceso de surgimiento y desarrollo de experiencias asociativas de trabajo sexual en la Ciudad de Buenos Aires. Desarrollamos en particular dos planteos teóricos que analizan la relaciones de clase y género, presentados por Erik Olin Wright y por Nancy Fraser, y sus potenciales aportes para generar preguntas y plantear el problema de investigación mencionado.
· Introducción
El presente trabajo retoma dos planteos teóricos que analizan la relación entre los conceptos de clase y género, fundamentales para el abordaje de las desigualdades y de la opresión
. Tomamos, por un lado, el análisis de Erik Olin Wright (2010) sobre el marxismo y el feminismo como teorías emancipatorias, y por otro el enfoque de Nancy Fraser (2008, 2000, 1997) en su esquema de redistribución/reconocimiento; con el objetivo de presentar algunos aportes de dichos enfoques para abordar un problema de investigación concreto: la formación y desarrollo de experiencias asociativas de trabajo sexual en la ciudad de Buenos Aires.
La formación de estas autodenominadas “cooperativas de trabajo sexual” comienza a difundirse a partir de 2011, principalmente a través de AMMAR-CTA
, como alternativa de las trabajadoras que se desempeñan en departamentos (conocidos como “privados”) ante dificultades como el aumento de los porcentajes que las mismas debían dejar a los dueños
, las condiciones desventajosas para acceder a alquileres en los casos de quienes se desempeñaban en forma autónoma (con precios que llegan al triple un alquiler para vivienda), y el aumento de los costos de publicación de avisos
.
Se trata de un problema atravesado por una intensa polarización en torno a la percepción de las personas que se dedican a esta actividad como trabajadoras sexuales o mujeres en situación de prostitución, y por extensión la denominación del “consumidor” como cliente o prostituidor/prostituyente
. Nos proponemos, en este caso, estudiar experiencias asociativas de trabajadoras sexuales que se consideran autónomas y que se organizan en torno a la demanda de derechos laborales y el reconocimiento de su actividad como trabajo.
Desarrollándose en un marco de informalidad a nivel legal, la alternativa asociativa, podemos sugerir, es una respuesta a una situación de desigualdad u opresión de clase y de género, teniendo en cuenta que en los distintos escenarios posibles de la prostitución, las diferencias atribuidas a varones y mujeres pueden traducirse en diferencias de poder y en desigualdad (Daich, 2012). En la prostitución (al menos en los casos en los que un varón paga por los servicios sexuales de una mujer), se suele afirmar que el cliente pertenece a un género con un mayor estatus tanto económico como cultural, si bien pueden presentarse una gran variedad de situaciones particulares. Por otro lado, las posibilidades de las trabajadoras sexuales de detentar un control considerable de la transacción sexual y una autonomía fuera de ella, se ven limitadas por el lugar que ocupen en la escala ocupacional de dicho sector (Fraser, 1997).
· Marxismo y feminismo como teorías emancipatorias
La opresión de clase y la opresión de género están estrechamente relacionadas con dos tradiciones teóricas y políticas: el marxismo (con respecto a la clase) y el feminismo (en referencia al género). Consideramos, siguiendo a Wright (2010), al marxismo y al feminismo como dos tradiciones teóricas emancipatorias, en cuanto tienen como objetivo eliminar ciertas formas de opresión social. El término opresión hace referencia en líneas generales a una situación en que un determinado grupo social es privado injustamente de uno o varios de estos valores: auto-realización, felicidad, sentido, satisfacción sexual, bienestar material, etc. Podemos resumir estas privaciones como diferencias sistemáticas en términos de poder social y bienestar material, siendo la emancipación la eliminación de esa forma de opresión, de esa privación.
Un proyecto emancipatorio cuyo objetivo sea eliminar la opresión deberá equilibrar el poder y el bienestar entre los distintos grupos sociales. En el caso de la tradición marxista esto requiere eliminar las diferencias de poder ligadas a las relaciones sociales de producción, y las desigualdades en el ingreso que excedan las diferencias en necesidades. Esto implicaría eliminar la alienación y la explotación, y en consecuencia, eliminar las clases como tales. Su objetivo de máxima es, entonces, una sociedad sin clases. En el feminismo, en cambio, se trata de la eliminación de las diferencias de poder y bienestar entre hombres y mujeres
, incluyendo temas como la igualdad de derechos formales, igualdad en el mercado de trabajo, en la crianza de los niños, entre otras cuestiones.
En este sentido podemos esbozar algunas reflexiones respecto a dos atributos principales que reflejan situaciones de desigualdad en el grupo social que nos ocupa, tomando en cuenta dichos proyectos emancipatorias.
Por un lado, los derechos laborales, que abarcan un reclamo que no consiste en principio en garantizar el acceso al trabajo sexual asalariado, sino que apunta al trabajo autónomo, o bien al trabajo asociativo mediante “cooperativas”. No se busca una plena incorporación a la fuerza de trabajo asalariada sino el ejercicio legal de la actividad como trabajo autónomo o asociativo
.
En este sentido, podemos recuperar algunas definiciones para abordar la propuesta de asociatividad desde una concepción ampliada, abierta a diferentes tipos de organizaciones sociales y diferentes tipos de acuerdo (Maldovan y Dzembrowksi, 2009): en primer lugar, la autogestión hace referencia al carácter autónomo de la forma de organización del trabajo y de la toma de decisiones, que a su vez son producto de una construcción colectiva. Por otra parte, la cooperación, que remite al sentido amplio con que fue definida por Marx (2002), o sea, como la forma bajo la cual se desarrolla el trabajo de manera conjunta, de acuerdo a un plan, ya sea en un mismo proceso o en procesos distintos pero conectados, incluyendo la diferenciación de funciones. Sin embargo, tenemos en cuenta que la cooperación toma en las experiencias asociativas formas cualitativamente diferentes a la empresa capitalista, y presumiblemente distintas además en nuestro caso particular, por las características de la actividad.
El reclamo por lo que podemos identificar en forma amplia como derechos humanos (derecho a la educación, derecho a un trato digno libre de torturas, violencia, y tratos degradantes), hace referencia a otros atributos que se toman en cuenta al analizar la estructura de clases, por ejemplo, los relacionados a la idea de estratos dentro de las clases (Wright, 1995). Los estratos al interior de la clase obrera estarían determinados por diferentes capacidades de acceso a condiciones de trabajo y niveles de ingreso, pudiendo identificarse estratos privilegiados en la clase obrera (denominados comúnmente como “clases medias”), y otros profundamente relegados. Con respecto a los atributos señalados, las mujeres que se dedican al comercio sexual, tanto quienes se reconocen como trabajadoras como aquellas que se identifican como mujeres en situación de prostitución, se encuentran claramente relegadas con respecto a otros sectores
.
Podemos relacionar estos dos atributos con lo que Daich (2012) caracteriza, apoyándose en Juliano (2002), como un sistema donde el estigma socialmente producido funciona como una estrategia patriarcal que atenta contra la autonomía de las mujeres pero es también un sistema estratificado donde las distintas jerarquías sociales –clase, etnia, edad– operan de manera diferencial en la reproducción de las desigualdades.
Estas “cooperativas de trabajo sexual” pueden pensarse como un intento de enfrentar tanto a la opresión de clase como a la opresión de género. De clase, mediante una organización de la actividad en torno a la autogestión y evitando la intervención del dueño/a. En el caso de la opresión de género, en tanto son mujeres en su mayoría quienes ejercen esta actividad, y a su vez también en la búsqueda de relaciones de mayor igualdad con sus clientes.  
En este sentido, podemos recuperar el concepto de experiencias prefigurativas (Wright, 2010), como formas de experimentación parcial y limitada de emancipación, tanto de clase como de género. Las experiencias prefigurativas de la emancipación de género y las experiencias prefigurativas de la emancipación de clase se diferenciarían por el hecho de que en el caso del género dichas experiencias pueden unir a las personas por encima de sus categorías de género (espacios de igualdad entre hombres y mujeres, por ejemplo); mientras que para las clases, las experiencias prefigurativas no atraviesan las categorías de clase, se darían únicamente entre trabajadores, no entre trabajadores y capitalistas. Este planteo puede ser sugestivo para formular preguntas que nos guíen en el abordaje empírico, con respecto al potencial de estas experiencias asociativas de trabajadoras sexuales de en tanto experimentación parcial de la eliminación de la opresión en micro-contextos de formas de mayor igualdad de género, en un ámbito marcadamente desigual como es el de la prostitución/trabajo sexual. Podemos pensar que estaríamos ante un caso que no atraviesa las categorías de clase pero tampoco en principio las de género, ya que las experiencias son conformadas sólo por mujeres, aunque en los casos relevados al momento es frecuente la colaboración de clientes varones, especialmente en lo que refiere al acceso al lugar físico (desde contactos hasta prestar la garantía necesaria para alquilar un departamento).
Para nuestro problema de investigación, resulta dificultoso realizar un abordaje empírico que nos permita afirmar que las experiencias asociativas de trabajo sexual son experiencias prefigurativas de emancipación clase y/o de género debido al nivel de abstracción conceptual del término emancipación, y por la diversidad de actores que intervienen.
En este sentido, puede ser útil operativamente plantear el tema en términos de autonomía. Podemos preguntarnos, en principio, por alteraciones que puedan dar lugar a un proceso de autonomización, a nuevos grados de libertad ante aquello que se venía imponiendo coercitivamente (Pérez y Rebón, 2012). De las primeras entrevistas realizadas, surge la necesidad de poner el foco en la autonomía relativa de estas experiencias asociativas con respecto a tres actores principales: el dueño (el patrón del que las trabajadoras sexuales se independizan), las agencias estatales y fuerzas de seguridad (que intervienen en los allanamientos a los departamentos), y los clientes (considerando la posibilidad de que se pueda promover un ámbito de mayor igualdad de poder en la relación con los mismos, por ejemplo, la posibilidad de elegir no atenderlos o negarse a determinadas prácticas).
La consideración del marxismo y el feminismo como teorías emancipatorias resulta muy sugerente, pero como vimos, tiene sus limitaciones para abordar nuestro problema, en cuanto al riesgo de forzar categorías y conceptos desarrollados pensando en actividades que no están atravesadas por problemáticas de tan diversa índole.
· El esquema Redistribución-Reconocimiento
El otro enfoque que consideramos pone el énfasis en demandas y reivindicaciones concretas, planteando, más que tradiciones emancipatorias, paradigmas populares en la lucha contra distintos tipos de injusticia.
Dicho planteo considera que el conflicto político a finales del siglo XX muestra un protagonismo importante de los reclamos basados en el “reconocimiento”, en los que el papel de la dominación cultural parece reemplazar a la explotación como injusticia fundamental. Propone, por lo tanto, un esquema conceptual que considere tanto la cuestión cultural como la estructura económica en la consideración de las injusticias.
Teniendo en cuenta un amplio abanico de reivindicaciones, la propuesta supone que las luchas contra la injusticia requieren considerar dos dimensiones: la redistribución y el reconocimiento, y la necesidad de examinar las formas en que ambas se relacionan. La primera dimensión, la redistribución, hace referencia a aquellas injusticias enraizadas en la estructura político-económica de la sociedad, por ejemplo, la explotación (en términos marxistas), la marginación económica (no acceso al trabajo remunerado, o accesos precarios), la privación de bienes materiales necesarios para una vida digna. La segunda dimensión, la de reconocimiento, está arraigada en patrones sociales de representación, intrerpretación y comunicación, atravesando lo cultural y lo simbólico. Como ejemplos de la misma podemos nombrar la dominación cultural (estar sujeto a patrones de interpretación y comunicación extraños u hostiles), el no reconocimiento (quedar invisivilizado por la propia cultura), y la falta de respeto (ser calumniado o menospreciado en las representaciones culturales estereotipadas o en las interacciones cotidianas).
Esta distinción entre injusticia económica y cultural es analítica, ya que en la práctica no se presentan aisladas una de otra sino entrelazadas, reforzándose mutuamente de forma dialéctica, dando lugar a un círculo vicioso de subordinación cultural y económica. Tanto las normas culturales institucionalizadas en el Estado y la economía, por un lado, como las desventajas económicas que impiden una participación igualitaria en la construcción de la cultura, por el otro; se retroalimentan. Este modelo teórico hace visible la complejidad existente en las direcciones que asumen las luchas que involucran ambas dimensiones. Por un lado, la superación de la explotación de clase (predominantemente una injusticia de redistribución) implica según la concepción marxista la abolición de la estructura de clases misma: no sólo se busca obtener mejores condiciones para la clase trabajadora, sino la abolición de las clases como tales, por lo que la dimensión de la redistribución es predominante. Por otro lado, la opresión de género tiene un aspecto bivalente, presenta una faceta político-económica y una faceta cultural-valorativa que, como vimos, sólo pueden separarse analíticamente. La solución al problema de la injusticia de género presenta un dilema, ya que enfrenta dos tipos de injusticia que no sólo son analíticamente distintos, sino que requieren dos tipos de solución diferentes, que implican lógicas distintas. Mientras que la lógica de la redistribución implica la eliminación del género como tal, la del reconocimiento requiere valorizar la especificidad de género, mediante un cambio cultural o simbólico. En términos de nuestro tema podemos agregar que dichos cambios deberían impactar en la reconsideración de identidades no respetadas y de grupos difamados. He aquí el dilema redistribución-reconocimiento desde una óptica feminista: ¿cómo pueden las feministas luchar simultáneamente por la abolición de la diferenciación según el género y por valorizar la especificidad de género? (Fraser, 1997: 33). Este planteo nos permite a su vez preguntarnos cómo podrían las trabajadoras sexuales luchar por la abolición de la diferenciación de su actividad con respecto a otros trabajos (una reparación predominantemente distributiva), y a su vez luchar por valorizar la especificidad de la misma, para superar injusticias de reconocimiento que configuran una subordinación de estatus que incluye agresiones sexuales, violencia, representaciones estereotipadas cosificadoras y despreciativas, hostilidad, exclusión o marginación. Incluso podemos incluir aquellos reclamos dirigidos a cambiar el orden de estatus de género, generando e institucionalizando patrones no sexistas de igualdad y respeto a las mujeres, cuestión que es fundamental para todas las personas que se dediquen al intercambio de sexo por dinero, así lo consideren un trabajo o no.
La justicia exige, entonces, combinar ambos aspectos, redistribución y reconocimiento, en una concepción bidimensional que intente integrar los aspectos emancipadores de las reivindicaciones de igualdad social y de las de reconocimiento de la diferencia. En términos políticos, esto implicaría una orientación programática que pueda integrar la política de redistribución con la política de reconocimiento.
Como vimos, en lugar de plantear el rol de las grandes teorías emancipatorias, el marxismo y el feminismo,  Fraser hace referencia a los paradigmas populares de redistribución y de reconocimiento, relacionados usualmente a la política de clase y a la política de la identidad respectivamente. Resalta la importancia, además, de no caer en el reduccionismo de ignorar, a su vez, las formas de injusticia económica específicas de género, “raza” y sexo; o las dimensiones de reconocimiento de las luchas de clase.
Encontramos en este esquema conceptual una herramienta teórica que combina características de la clase explotada con otras de sexualidad despreciada (Fraser, 2008), e involucra tanto cuestiones relacionadas a la estructura económica como al orden de estatus de la sociedad, no pudiendo ser identificada con precisión una dimensión como efecto indirecto de la otra. Necesitamos, por lo tanto, considerarlas en forma simultánea e integrada. 
Por un lado, para el paradigma de la redistribución, la lucha es por la abolición de las diferencias de grupo. Para las trabajadoras sexuales la propuesta para mejorar la redistribución (en términos de marginación económica) implicaría abolir las diferencias entre las condiciones en las que se desarrolla el trabajo sexual y las condiciones del resto de los trabajos. Sin embargo, una diferencia persistiría entre ambos, en el caso de que el trabajo sexual fuera legítimo sólo en su forma autónoma o asociativa, y no como trabajo asalariado al mando de un empresario capitalista
. Esta diferencia nos remite al paradigma del reconocimiento que resalta el hecho de que una política de redistribución que no tome en cuenta las diferencias puede reforzar la injusticia, universalizando las normas del grupo dominante y exigiendo que los grupos subordinados las asimilen sin tomar en cuenta sus características propias. Podríamos considerar el énfasis en la obtención de mayor autonomía y mayor poder social por parte del colectivo de trabajadoras sexuales como una cuestión de reconocimiento de una especificidad de grupo, además de la posibilidad de luchar contra el estigma social de la actividad, lo que a su vez implica la necesidad de reivindicar justamente aquello por lo que se las discrimina y desvaloriza.
La propuesta de formar “cooperativas” de trabajo sexual implicaría por un lado avanzar en el aspecto redistributivo eliminando los descuentos aplicados por los dueños; y por otro lado, avanzar en el reclamo por el reconocimiento del trabajo sexual autónomo como una actividad legítima y reconocida por el Estado, con los derechos y obligaciones de otras actividades laborales. El reconocimiento del trabajo sexual es una de las preocupaciones principales del colectivo de trabajadoras sexuales en su constitución como sindicato. El no reconocimiento, en el caso de las experiencias gestionadas por las mismas trabajadoras (pero también en otras situaciones de ejercicio de la actividad), genera además una ambigüedad a nivel legal (entre legislaciones nacionales, provinciales y locales) que las expone a situaciones de violencia institucional, allanamientos, clausuras, que dificultan notablemente el desarrollo de estas experiencias
.
· A modo de cierre
Los dos enfoques teóricos que repasamos nos muestran la importancia de considerar las cuestiones relacionadas al género y su relación con la clase. Ambos autores problematizan dicha cuestión poniendo el énfasis en cuestiones conceptuales y en el potencial emancipatorio tanto de las tradiciones marxista y feminista como de los paradigmas populares relacionados al esquema redistribución-reconocimiento.
Al momento de preguntarnos qué aspectos de cada enfoque pueden ayudarnos a abordar un problema de investigación que atraviesa ambas dimensiones de la opresión, resultan sugerentes las diferencias  que señala Wright (2010) entre la posibilidad de generar experiencias prefigurativas de emancipación de clase y de género: por un lado las experiencias prefigurativas no atraviesan las categorías de clase, se dan únicamente entre trabajadores, no entre trabajadores y capitalistas; mientras que en el caso del género puede incluir experiencias que unen a las personas por encima de sus categorías de género. Esta distinción nos sirve para pensar el proceso de formación y desarrollo de experiencias asociativas de trabajo sexual, preguntándonos si podríamos considerarlas como experiencias prefigurativas en contextos microsociales. Es tarea de la investigación empírica indagar si estos espacios pueden generar una mayor igualdad entre mujeres y hombres, con la complejidad inherente a la temática, que implica considerar la discusión acerca de la posibilidad de que quienes se consideran trabajadoras sexuales adquieran mayor poder social con respecto a sus clientes y a las fuerzas de seguridad. El feminismo como tradición emancipatoria está atravesado fuertemente por este debate, por lo que la consideración de una experiencia asociativa de trabajo sexual como una forma prefigurativa de emancipación de género va a estar profundamente influida por la posición asumida con respecto al debate prostitución/trabajo sexual.
Por otro lado, el enfoque redistribución-reconocimiento considera esas dos dimensiones en las luchas contra la injusticia, y la necesidad de ponerlas en relación. La redistribución, haciendo referencia a las injusticias enraizadas en la estructura político-económica de la sociedad, y el reconocimiento como subordinación de estatus, en torno a lo cultural y lo simbólico. Las luchas que involucran ambas dimensiones presentan la complejidad en la dirección a asumir para resolver ambos tipos de injusticia. En nuestro caso, las trabajadoras sexuales estarían luchando, por un lado, por la abolición de la diferenciación de su actividad con respecto a otros trabajos (una reparación distributiva), y por otro, por valorizar la especificidad de la misma, para superar injusticias relacionadas a una subordinación de estatus que incluye agresiones sexuales, violencia, representaciones estereotipadas, exclusión o marginación. De esta manera, podemos considerar la propuesta de formar “cooperativas” de trabajo sexual implica avanzar en el aspecto redistributivo evitando el proxenetismo mediante la autogestión. Por otro lado, este tipo de experiencias está estrechamente ligado al reclamo por el reconocimiento del trabajo sexual autónomo como una actividad legítima y reconocida por el Estado.
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�	 Esta ponencia está basada en el trabajo final realizado para la aprobación del seminario Desigualdad social dictado por Pablo Dalle y Rodolfo Elbert en el marco de la Maestría en Investigación en Ciencias Sociales (Facultad de Ciencias Sociales - Universidad de Buenos Aires) en el año 2015.


�	 La Asociación de Mujeres Meretrices de la Argentina (AMMAR/CTA) es una organización de mujeres que se reconocen como trabajadoras sexuales, y forma parte de la Central de Trabajadores Argentinos (CTA).


�	 Dueño o dueña es la forma en que se refieren las trabajadoras a quien regentea los departamentos, o sea, quien sería su empleador/a. Ocasionalmente los mencionan como patrón o proxeneta.


�	 Las trabajadoras identifican a la prohibición de la publicación de avisos de oferta de comercio sexual como excusa de los dueños para aumentar los porcentajes retenidos, debido a aumentos en los costos de publicidad. Texto completo del Decreto 936/2011 disponible en http://www.infoleg.gov.ar/infolegInternet/anexos/180000-184999/184133/norma.htm (último acceso 26-04-2017)


�	El debate acerca del estatuto de la prostitución abarca tanto posiciones que consideran inadecuada la distinción entre prostitución forzada y libre, identificando todo ejercicio de la misma como explotación sexual y violencia de género; como posiciones que reconocen diversas situaciones en las que hay diferentes grados de autonomía relativa (Varela, 2013).


�	 El autor se refiere en este caso a la desigualdad de poder y bienestar de las mujeres con respecto a los hombres, si bien las distintas vertientes del feminismo han ampliado esta visión, siendo una herramienta emancipatoria no sólo para los movimientos de mujeres sino también para lesbianas, gays, trans, bisexuales, queers, intersex.


�	Si bien el proyecto de ley presentado con el impulso de AMMAR en 2013 hace referencia al trabajo autónomo, organizado de forma individual o colectiva, cabe resaltar que el reclamo de derechos abarca a todas las trabajadoras sexuales, sean autónomas o trabajen para un tercero. 


�	 En torno a la cuestión de los derechos humanos y el trabajo sexual, podemos consultar a Juliano (2005).


�	 Sobre este punto en particular cabe resaltar que, si bien en el proyecto de ley presentado por AMMAR en el año 2013 se consideraba trabajo sexual al ejercicio autónomo de la actividad, en 2017 se presentó el borrador de un nuevo proyecto que busca que la actividad sea regulada desde una perspectiva de derechos, teniendo en cuenta los distintos rubros que hay dentro del mercado del sexo. Se pone énfasis, entonces, en el derecho a establecer condiciones, decidir la duración de la jornada, a organizarse, entre otras cuestiones (para mayor detalle, ver http://www.ammar.org.ar/Ammar-socializara-avances-de-nuevo.html).


�	 En referencia a modelos legales acerca de la prostitución, y normativa legal en Argentina, ver Morcillo y Justo Von Lurzer C. (2012).





